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RESUMEN
	 La educación del siglo XX ha sido un proceso de contradicciones. Ofrece 
desafíos y oportunidades, donde los símbolos de la libertad son los que han 
sostenido los tres principios sociales de la educación que deben estar presentes 
en nuestras aulas contemporáneas y mantener vigencia en la cultura educa-
tiva nacional: reflexión, diálogo democrático y comprensión (Santos Guerra, 
1998).

Bien sabemos los educadores modernos que estos tres principios sociales 
atraviesan el proceso de enseñanza-aprendizaje y desarrollo contextualizán-
dolo con todos aquellos elementos propios del sistema educativo: docentes, 
alumnos, padres, apoderados, contenidos, objetivos, estrategias y evaluación. 
Esta última es la que valida consciente, reflexiva y dialógicamente el proceso, 
entendido éste como una significación, una mejora y una apropiación del real 
sentido del aprender y del reaprender en el aula. Es una comprensión de las 
posibilidades y los desafíos que el sistema entrega a quienes participan en el 
desarrollo del curriculum.
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Principios constituyentes de la 
evaluación moderna

Principio de reflexión educativa
La reflexión educativa tiene como 

una de sus funciones la socialización de 
todos los elementos que forman parte 
del microsistema escolar (sala de cla-
ses), para vencer las individualidades, 
lograr la integración social y provocar 
la innovación cultural. Reconoce a los 
alumnos como sujetos de derechos y 

deberes, partícipes directos del proceso 
de enseñanza-aprendizaje, que busca 
desarrollar la capacidad de crítica y au-
tocrítica de los aprendientes (reflexión-
acción).

El alumno reflexivo es aquel que 
es capaz de cuestionar sus prácticas es-
tudiantiles y asumir un rol activo en el 
sistema escolar al participar consciente-
mente de los procesos evaluativos a tra-
vés de la evaluación de sus funciones y 
del replanteamiento de su participación 
en cada uno de los momentos evalua-
tivos gestionados en el aula. “La eva-
luación tiene que convertirse en una 
plataforma de debate entre los diversos 
agentes de la educación” (Santos Gue-
rra, 1998, p. 29). La acción educativa de 
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este principio no sólo debe pasar por la 
reflexión-acción de los estudiantes, sino 
que además en “lo que Carr y Kemmis 
llaman la negociación del curriculum 
que implica conceder voto y voz a los 
alumnos en la elección y el desarrollo 
de las oportunidades de estudio en la 
clase, es decir tanto sobre el qué y sobre 
el cómo del curriculum” (Sierra y Ariz-
mendiarrieta, 2001, p. 164). Es decir, se 
busca la reflexión como estrategia. En 
ese sentido “la evaluación consiste en 
facilitar y perfeccionar el proceso de 
juicio individual y colectivo, público, 
no resolverlo o sustituirlo mediante 
una tecnología del enjuiciamiento” 
(Rosales,1990, p. 67), sino más bien 
presentarlo como una posibilidad de 
crecimiento, en un diálogo perma-
nente con la reflexión individual y 
colectiva dentro del contexto cultural 
y social. 

La evaluación, en el contexto cul-
tural, forma parte de un proceso global 
(políticas sobre evaluación del Minis-
terio de Educación). La evaluación, en 
el contexto social-reflexivo, se presenta 
como un camino hacia una visión in-
tegradora y sistemática, democrática y 
participativa dirigida a la inclusión de 
los excluidos antes, durante y finaliza-
do el proceso de la evaluación reflexiva 
propio de la cultura evaluativa presente 
en nuestro país, entendiendo para ello 
por cultura evaluativa “la combinación 
aditiva de acciones evaluativas forma-
les (...) para la toma de decisiones y el 
reconocimiento social de la relevancia 
de la información evaluativa” (Himmel, 
2004, p. 4). Ello resignifica el rol social 
de la cultura evaluativa en todos sus po-
sibles contextos y en sus capacidades 
de gestionar la reflexividad y la autorre-
flexividad de quienes participan de las 
prácticas educativas.

Principio del diálogo democrático
El sentido democrático de la eva-

luación permite redirigir sus objetivos, 
donde todos y todo, no sólo los alum-
nos, han de ser objeto de evaluación. Su 
finalidad es conseguir la mejora de la 
acción democrática en el aula y su modo 
de realizarla, aplicando la dialogicidad, 
el consenso y la concreción de acciones 
comunicativas que permitan la orienta-
ción de la evaluación como principio de 
diálogo democrático. En este sentido las 
acciones comunicativas se definen como

una interacción entre por lo me-
nos dos actores que buscan en-
tenderse en una acción y ponerse 
de acuerdo sobre la interpretación 
que hacen de la realidad. Por me-
dio del lenguaje negocian la defi-
nición de las situaciones con vis-
tas a un consenso (...) La acción 
comunicativa produce sentido, es 
una actividad reflexiva que inter-
preta la experiencia social. (As-
cencio, 1999, p. 75)
Esto permite la identificación de la 

evaluación como diálogo democrático, 
concebido el diálogo como un principio 
social propio del proceso en el que par-
ticipan enseñantes y aprendientes. 

El rol del educador en la evaluación 
como diálogo democrático es el de un 
observador, que observa reacciones, 
escucha atentamente y registra toda in-
formación válida que sirva para conocer 
el proceso de interacción socio-cultural 
presente en el aula. Aquí la evaluación 
se presenta como un proceso continuo 
que permite a los alumnos y al docen-
te hacer un balance, ajustes, reforzar y 
proyectar la intención y los objetivos de 
las tareas del proceso educativo. Ésta se 
debe pensar como una situación de fle-
xibilidad, que sea pertinente con la rea-
lidad del curso. “El diálogo se convierte 
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así en el camino por el que distintos par-
ticipantes en el proceso de evaluación 
se mueven en búsqueda de la verdad y 
del valor del programa; desde la apertu-
ra, la flexibilidad, la libertad y la actitud 
participativa que sustenta el diálogo de 
calidad, se construye el conocimiento 
sobre la realidad educativa evaluada” 
(Santos Guerra, 1998, p. 37), generan-
do la práctica real entre los pares y la 
posibilidad de “una praxis de la eva-
luación; es decir, tener oportunidades 
para la acción y reflexión (un camino 
de diálogo democrático1) del quehacer 
educativo. Acción y reflexión llevada a 
cabo por quienes son protagonistas de 
los cambios, estudiantes y profesorado” 
(Vargas, 2000, p. 20).

Principio de la comprensión
educativa

La evaluación comprensiva permite 
que la relación de quienes participan 
del proceso de enseñanza-aprendizaje y 
desarrollo consideren el sistema educa-
tivo “como un todo interrelacionado, en 
el que la totalidad de sus partes deben 
funcionar en una misma dirección, con 
unos mismos objetivos..., con sus bases 
comunes, la filosofía del sistema y a 
lo que se pretende con él” (Casanova, 
1995, p. 87); es decir, bajo un principio 
de complementariedad y de compren-
sión que debe transversalizar cada una 
de las variables funcionales del sistema 
y cada uno de los procesos vinculados 
al funcionamiento de las variables.

Comprender el sentido del proceso 
evaluativo desde la comprensión impli-
ca un sentido externo y establece una 
lectura social de las interacciones de los 
participantes, del cambio, del compro-
miso, de la crítica, de la autocrítica, de 
las acciones de los docentes, de las ac-
ciones de los alumnos, de la reflexión, 

de la autorreflexión y del diálogo de-
mocrático. Implica además un sentido 
interno que define a la evaluación como 
un fenómeno de interacción comprensi-
va, donde 

la comprensión exige una lectura 
atenta e inteligente de la realidad 
y de unos códigos que desenvuel-
ven en los significados. Para llegar 
al núcleo del significado hace falta 
penetrar en las capas más profun-
das de la realidad ya que este no se 
encuentra en la superficie de las co-
sas. (Santos Guerra, 1998, p. 104)
La comprensión externa y la com-

prensión interna están encaminadas 
al fortalecimiento de las acciones co-
municativas en el aula, a incorporar la 
evaluación dentro de todos los posibles 
contextos, haciendo que esta sea parte 
de un proceso global. 

Resultará decisivo que la evalua-
ción se impregne de los valores 
(sociales, democráticos, partici-
pativos, solidarios), que se están 
desarrollando en los alumnos 
(mediante la comprensión, sig-
nificación y apropiación2). No es 
posible hablar de democracia, de 
igualdad, de posibilidad de ex-
presión, de participación, etc., y 
aplicar en paralelo, un sistema de 
evaluación sancionador y clasi-
ficador (Casanova, 1995, p. 91), 

que vincule la comprensión como un 
fenómeno unidireccional dirigido por 
el docente y preestablecido por la nor-
mativa que ha negado la visión holís-
tica de la evaluación y ha negado la 
posibilidad de entender esta multifun-
cionalidad como principio comprensivo.

Finalmente, la evaluación como re-
flexión, diálogo y comprensión es esen-
cialmente un “juicio de valor” (Valdés, 
2004, p. 26), profundamente asertivo de 
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la realidad. En este caso es importante 
la acción y la participación del profe-
sorado y de los alumnos en el diseño 
y el desarrollo de la tarea educativa, 
proyectando la educación hacia el me-
joramiento de los aprendizajes signifi-
cativos en el aula y la resignificación 
de la sala de clase como un espacio que 
permita la formación de ciudadadanos 
democráticos, de cara a los grandes de-
safíos que impone la nueva era del in-
formacionalismo en nuestra compleja 
sociedad moderna.

Notas 
1 y 2Lo que está dentro del paréntesis no es re-

ferencia textual del autor.
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